
ilar

iscr ip . 
Intaria  
|o»ípo. 
o, han 
il dea. 

I* ago, 
\o &oa. 
in ife

PORTAVOZ DE LAS FUERZAS DE S E G U R ID A D

AÑO I.— Núm, 13 Madrid, 1 de abril de 1937 Precio: 15 céntimos.

}EI Comísariado político del Cuerpo de Seguridad^ 
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T O D A V I A

Contra el covachuelism o
A  pesar de lo m ucho hablado y  escrito sobre ello, 

y  com o no vem os operarse cam bio alguno en nuestros 
m edios, consideram os im prescindible volver sobre el 
tem a, y  no sólo hoy, sino cuantas veces sea necesario. 
Estam os dispuestos a que cuanto somos— bien p oco— y  
lo  que representam os lo pongam os al servicio de esto y  
d e  cuanto consideram os justo y  benefícioso para nuestra  
causa.

¡¡E n  todas las dependencias de la D irección, abso­
lutam ente en todas, se sigue com o en los tiem pos del 
bienio negro y  de la rea cción !!

En las Comisarías, en los cuarteles, el mismo am­
biente irrespirable.

¿H asta cuándo, com pañeros? Porque hasta aquí sé 
que no puede llegar la reform a a través de d ecretos o 
disposiciones. Esto no puede ser obra más que de nos­
otros mismos. Y que no se nos arguya que el am biente 
nos ha contaminado. No podem os tolerar por más tiem ­
p o  argucias o salidas intem perantes de este  carácter. Es 
obra que concierne a todos, y  en particular a los 
nuevos funcionarios, a los nuevos agentes y  g^uardíos.

Querem os que nuestros camaradas, todos, absoluta­
m ente todos, refíexionen con nosotros sobre esta cues­
tión. En estos m om entos tan cruentos en que luchamos 
p or  la independencia de nuestra Patria, en que  ̂nues­
tros hermanos, nuestros heroicos com batientes, pierden  
la vida en las trinchera por la consecución de una ver­
dadera dem ocracia ; que nuestros hermanos los que tra­
bajando en fábricas y  talleres realizan heroicas jorna­
das hasta caer físicam ente  ag'otadfos; en estos momen­
tos en que todos los que ocupan un puesto de vanguar­
dia en la lucha que se sostiene contra los invasores de 
nuestro suelo no solam ente realizan su com etido de ma­
nera form idable, sino que cambian en rápido proceso su 
estructura, dándose a sí mismos nuevas form as y co o p e ­
rando con sus iniciativas para el total cam bio de panora­
ma dentro de sus respectivos y  muchos mom entáneos 
destinos, no- es justo, camaradas, que nosotros nos con­
form em os con seguir por las rutas trazadas por el mas 
vil y  servil de los covachuelism os.

Pensadlo bien, camaradas de nuevo  ing'reso. Cuando 
vuestras organizaciones, con la conñanza de las cuales 
ingresasteis, nos pidan cuentas de nuestra actuación, 
¿q u é  balance les vam os a presen tar? ¿Presentarem os  
ante sus ojos, ante los o jos de nuestros com pañeros de 
trincheras y  fábricas, el panorama actual? ¡¡Q u é  ver­
güenza para nuestra conciencia de c la se !!  /ATp haber 
sido capaces de barrer, en tre miles de nuez 's  !¿á,^rcsa- 
dos, este am biente enrarecido! Y  sólo la culpa e* tiaes- 
tra, porque los funcionarios de ingreso por oposición que 
quedaron eran y  son en  este aspecto cera  m oldeable.

M editad un poco , camaradas, y  ved con qué poco es­
fu erzo  se puede acabar con el servilismo, el favoritism o, 
en  una palabra, con  todo el am biénte venenoso im pe­
rante. Que no tengam os ninguno, cuando de estas cosas 
se  hable, que bajar los o jos y  buscar una disculpa que 
no se encuentra.

A sí que, camaradas, a trabajar en este sentido para  
que el espíritu renovador de nuestra vida social llegue 
hasta los medios policiales.
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(Dibujo de FERGUI.),

Hemos sabido que en de­
terminado centro oficial, pa­
ra varios cam aradas de am­
bos sexos adquieren un solo 
núm e r o  de SEGURIDAD 
POPULAR. No sabem os si 
achacarlo al aspecto econó­
mico o al excesivo trabajo, 
aunque esto último parece 
extraño por el desgaste de 
los divanes y el respaldo de 
los sillones.

. . .  que las relaciones en­
tre el Pana y Mussolini pa-

F L E C H A Z O S
rece que se han enturbiado. 
Siempre la soberbia y  la 
irracionalidad fueron con­
ceptos antagónicos.

... que los comisarios po­
l í t i c o s  serán nombrados 
cualquier día. H acen más 
falta que los avances.

. . .  que una carnerada eva- 
:uada en Levante pregunta 
qué hacen las de M adrid,

porque allí no hay más cola  
que las d el bacalao,

, . .  que sigue el curso de 
oficiales >vn Benicasín, con 
a novws.iad de que todos oh* 

tienen buena puntuación. 
Y a sabíam os que había mu« 
chos cerebros ocultos. |

— ¿ Y  de la capa, qué?. 
— ¡Pues n á ! — ¿Pues no de-' 
c í a n  que... ? — Sí, pero 
¡ qu iá !

EL INDISCRETO

con-
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TRIBUNA LIBRE
Seguridad Popular

EL E lE R C iT O  Y  A S A L T O ,

F U E R Z A S  D E L  P U E B L O
Magnífico título el de este Ejér­

cito del pueblo, con el que tantas 
veces hemos soñado los hombres 
revolucionarios, de los q u e  en 
aquel entonces éramos contados 
los que nos exponíamos a sufrir 
las persecuciones y el castigo y 
que hoy, gracias a la democracia, 
vemos que existe en la realidad.

Si; tenemos un Ejército nacido 
en la lucha, creado por el pueblo 
y  para el pueblo, pudiendo orgu- 
Uosamente ostentar el titulo de 
popular. Antes, ni era Ejército ni 
mucho menos ' popular. Era, sen­
cillamente, una colección de hom­
bres que, perteneciendo a fami­
lias acomodadas, se dedicaban a 
esta profesión por un sentido tra­
dicional que se lo imponía. Y, na­
turalmente, a q u e l l o  de seivir 
lealmente a la República contra 
posibles contingencias del exte­
rior, se trocaba en levantamien­
tos y cachupinadas militares en 
contra de la paz de la República, 
que ellos estaban en la obligación 
ineludible de evitar.

En España n u n c a  ha habido 
lealtad ni confianza en el mal lla­
mado Ejército, el cual e s t a b a  
compuesto por traidores a su pa­
tria; no ha podido haberla porque 
todos conocían la psicología de 
aquellos traidores militarotes; to­
dos sabían la firmeza de los tal­
aos juramentos de aquellos hom­
bres hinchados y vanidosos, llenos 
de condecoraciones, adquir i d a s  
I>or la adulación y el servilismo 
en las antesalas de Palacio.

Tradicionalmente, e n Elspafia. 
los hijos nacidos en lechos llama­
dos aristocráticos, desde el mis­
mo m o m e n t o  de su venida al 
mundo, ya les colgaban sus pa­
dres la profesión, que,  infalible­
mente, se sabía cuál era: militar. 
Y  era entonces cuando, como con­
secuencia de este absurdo, veia- 
mos aquellos cadetes apergami­
nados, cursis, que, contoneándose, 
exhalaban un tufillo espantoso a 
burguesía y atraso. Aquellos ni­
ños, era natural, odiaban a la Re­
pública como régimen democrá­
tico y progresivo.

Desde el advenimiento de la 
República ha ido formándose den­
tro de ellos un alma miserable y 
vil, y tienen la poca vergüenza 
de alzarse con las azmas que el 
pueblo les había confiado contra 
el pueblo mismo. Pero ellos no 
podían suponerse jamás lo que les 
esperaba.

bles, el jefe del pueblo; ha nacido 
de nosotros, con las mismas in­
quietudes espirituales q u e  la s  
nuestras, lleno de comprensión y 
cariño, al mismo tiempo que de 
valor, demostrado oraitinuamente 
en todos cuantos combates se han 
efectuado, como en las primeras 
lineas de los distintos frentes de 
lucha.

Los libros, los periódicos, todo 
lo que si^ifique manifestación de 
cultura, abunda en nuestros cuar­

teles, o  sea en la nueva España 
que nos proponemos edificar y 
que estamos edificando. Una Es­
paña culta, progresiva, l i b r e  y 
que con orgullo de españoles y 
revolucionarios figurará en prime­
ra linea, siendo a l g o  grande y 
nuevo; este Ejército popular or­
ganizado de las masas proletarias 
y de todos los camaradas que en 
estos momentos visten el honroso 
uniforme del Cuerpo de Asalto, 
que tanta sangre lleva derrama­
da por las libertades de una Es­
paña libre y  grande.

Tres amenazas descaradas en pro 
de la guerra, y dos nofas setenas 

y juilas en delenia 
de la paz mundial

Segur
Pespuesf

Virgilio DORENTE
Madrid. 19 marzo de 1937.

N uestros compañeros de Asilto, d :sd : las 
trinclierai hacen un corJial llamamiento 

a los soldados de las filas enemigas
Han comprendido perfectamen­

te nuestros compañeros que una de 
las labores más útiles a realizar 
en los momentos de calma en las 
trincheras es nuestra propagan­
da para atraernos a los soldados 
del campo rebelde. La experien­
cia nos ha demostrado los enor­
mes resultados obte n i d o s  por 
nuestros comisarios y  jefes mi­
litares en sus llamamientos a los 
soldados de las filas rebeldes, Co­
mo consecuencia de ello, centena­
res de militares que luchaban for­
zados en las filas fascistas han pa­
sado a nuestro campo.

Los camaradas de Asalto tam­
bién han comprendido la impor­
tancia de este trabajo y se dedi­
can a hacer una intensa propa­
ganda desde nuestras trincheras, 
A continuación damos un extrac­
to de la alocución dirigida por un 
comandante, un sargento y un co­
misario en uno de los frentes de 
Madrid:

«¡Camaradas que lucháis en las 
filas fascistas! Aquí os dirigen la 
palabra unos hijos del pueblo, co­
mo lo sois muchos de los que os 
encontráis en ese Jado. Nosotros, 
que estamos luchando con la fe 
que debe sentir cada español 
cuando ve que el uielo de su pa­
tria es mancillado por una inva-

Ante ellois se levanta una mu­
ralla infranqueable de hombres 
del pueblo, de hombres, entiénda- 
ee e s t o  bien, que no podían en 
ningún momento dejarse vencer, 
ni tampoco atropellar por esa cas­
ta estúpida de señoritos crueles, 
que con el sable colgado querían 
que la Elspaña republicana vol­
viese a tiempos de incultura y 
barbarie, de opresión y tiranía, 
mil veces más horribles que los 
trágicos de Torquemada.

Y he aquí al Ejército popular, 
He aquí la creación admirable del 
pueblo español en estos momen­
tos. AI principio, todo el que sen­
tía latir en su pecho ideales de 
libertad salió a la calle a defen­
derlos con un fusil. Más tarde co­
menzaron esos hombres, trabaja­
dores todos, a organizarse admi­
rablemente. La disciplina, el arro­
jo, la valentía y la fe inmensa en 
lo que defienden dentro de la ma­
yor camaradería son las caracte­
rísticas de nuestro glorioso y  dis­
ciplinado Ejército.

Aquel señorito ridículo y estú­
pido que antes mencionaba, que 
alardeaba de sus estrellas adqui­
ridas a bajo precio, ha desapare­
cido por canalla y  traidor a su 
patria, y  hoy ha surgido, al lado 
de loe que quedaron buenos y no-

sión extranjera, nos dirigimos a 
vosotros, que lucháis bajo un ré­
gimen de teiT'r, para que desper­
téis del sopor a que os tienen so­
metidos esos canallas de genera­
les, jefes y oficiales que no son 
dignos de llamarse españoles, pues 
cuando han visto su fracaso no 
han dudado en echarse en manos 
del fascismo alemán-italiano, pa­
ra que sea él el que dirija la con­
tienda en nuestro,país. Y, para 
terminar, os decimos; Los que sin­
táis correr en vuestras venas la 
verdadera sangre española no de­
béis continuár ni un minuto más 
ahí. Abandonad a vuestros jefes, 
matadlos, en fin; aprovechad el 
menor descuido y venid con nos­
otros, con el pueblo que defiende 
su independencia, sus libertades: 
el que así no lo haga, no es es­
pañol. •

Pasad a nuestras filas y os re­
cibiremos como a hermanos.

¡Viva la España antifascista! 
¡Viva el Ejército popular! ¡Viva 
el Cuerpo de Asalto! ¡VIVA LA 
REPUBLICA!»

Estos vivas fueron contestados 
en las trincheras enemigas, y su 
eco fué apagado por una intensa 
descarga iniciada en las filas de 
enfrente.

LOSCAR

El espionaje adopta las ñguras que aparentem ente más 
confianza infunden; se introduce, porque ésa es su 
misión, en los lugares donde, por las noticias que ob~ 
tiene, troca  en fracasos lo que son victorias seguras
para nosotros. H e aquí por qué nosotros también, 
en tod o j los sitios y  lugares, tenem os que estar vigi- 
lantes. Sólo asi vencerem os.

RASTROS DEL BUFON LOCO EN LOS CAMPOS DE GUADA- 
LAJARA. HE AQUI UN ENVASE DE PROYECTILES DE FUSIL 
QUE LA SOCIETA* METALLORGICA ITALIANA «A PALLOT- 
TOLA» HUBO DE FABRICAR PARA LOS INVASORES DEL

TERRITORIO ESPAÑOL

paz
El bufón Mussolini, siguiendo 

su poUtica, trazada a costa "de 
rios de sangre y violaciones sin 
cuento, se permite primeramen­
te, en su viaje de placer y pro­
paganda a Libia, amenazar ve- 
ladamente al Imperio británico 
con u n a  futura aproximación 
peligrosa de su robado Imperio 
en embrión, al Imperio fuerte 
y poderoso de una nación que 
ha sido siempre uno de los ba­
luartes más firmes de los dere­
chos pacifistas en Europa; cla­
ro es que esta primera amena­
za convelía al sangriento bufón 
que llegara a los oídos de In­
glaterra veladamente, pues te­
niendo en el tablero español va­
rias divisiones italianas arma­
das modernísimamente y con­
fiando en un triunfo rápido de 
las 7nismas, no entraba en sus 
cálculos el declarar pública y 
fanfarronamente su “vendetta" 
contra el pueblo inglés hasta 
tener asegurado el triunfo en 
España, para entonces, sin ame­
nazas de ninguna especie, ane­
xionarse por medio del chanta­
je y el matonismo parte del im­
perio colonial inglés.

Claro es que él dictador ase­
sino no pensaba lo que iba a 
suceder en Guadalajara a sus 
ejércitos ta n  bien pertrecha­
dos; en la mente del “duce” 
bufón no entraba el cálculo de 
prever que sus divisiones, tan 
pródigamente arengadas y dis­
ciplinadas, iban a ser deshechas 
y aniquiladas, terminando por 
emprender u n a  marcha forza­
da, no sobre Madrid, c o m o  él 
esperaba, sino camino de Roma, 
batiendo el record mundial de 
velocidad y figurando a la ca­
beza de esta huida vergonzosa 
sus generales y asesinos “cami­
sas negras".

Este rotundo fracaso de los 
planes políticos y militares de 
Mussolini le conducen a una se­
gunda amenaza, más grande y 
descarada que la primera, con­
tra las naciones inglesa y fran- 
c e s a, especialmente contra la 
primera, a la que declara públi­
camente que el pueblo italiano 
no olvida las sanciones que se 
le impusieron en su guerra des­
piadada coMra él pueblo etío­
pe; y en v e z  de responder el 
Gobierno del Reino Unido a es­
ta segunda amenaza, tan desca­
rada como cobarde, tiene que 
contestar el Gobierno español 
en n o t a  dirigida por nuestro 
ministro de Estado al Gobierno 
del Reino británico, en la cual, 
a la par que pone en guardia 
una vez más a esos Gobiernos 
demócratas, tan pausados y be­
névolos con el fascismo interna­
cional, advierte a estos rapaces 
y  asesinos dictadores fascistas 
el no consentir injerencia ni pi­
ratería de ninguna clase en la 
defensa firme y clara de la so­
beranía del pueblo español, aun­
que para defender nuestros de­
rechos haya que extender el 
conflicto que nos han plantea­
do l o s  propósitos m á s mons­
truosos € imperialistas que re­
gistra la historia mundial.

Entonces, Mussolini, al cono­
cer el resultado de su segunda 
bravata, truncada en seco por 
la nota d e l Gobierno españoí, 
ordena a su secuaz y represen­
tante en el Comité de “no inter­

vención" que intervenga ame­
nazadora y terriblemente en la 
reunión, en la cual el “duce", 
por boca de su testaferro Gran- 
di, dice que el honor del Ejército 
italiano está en juego en Espa^ 
ña, y blasona fanfarronamente 
de causar los mayores daños y 
perjuicios a aquellos que se in­
terpongan entre la venganza de 
dicho Ejército para con el pue­
blo español, que le ha contes­
tado en el terreno de la verdad, 
causándole tan gran derrota, lo 
mismo m o r a l  que material­
mente.

Pero el bufón loco y san­
griento no pensaba que por ter­
cera vez iba a ver aplastados 
sus sueños de soberbia imperia­
lista; y para colmo de sus ma­
les crónicos, la voz firme y cla­
ra de la U. R. S. S., el clarín 
magnífico y poderoso de la for­
midable muralla mantenedora 
de la paz mundial, se eleva a 
todos los ámbitos del mundo 
entero, y como consecuencia, 
sirve para que el bufón de Mus­
solini vuélva a rectificar nue­
vamente su posición amenaza­
dora ante el desconsuelo de ha­
ber perdido sus mejores elemen­
tos bélicos y planes políticos de 
chantaje, truncados, como he 
dicho antes, por la voluntad y 
el heroísmo del pueblo español, 
con su Gobierno a la cabeza.

Pero aun habiendo sufrido 
estos reveses tan cobardes co­
mo ridículos, los pensamientos 
de Mussolini no han variado un 
ápice; por el pronto, hace de­
jación de ellos esperando que, 
al amparo del control de las 
costas españolas, pueda efec­
tuar otro desembarco como él 
de Málaga, o ejercer la pirate­
ría y el robo sobre los buques 
de España; pero ya están ad­
vertidos Mussolini y sus cómpli­
ces, si la cobardía innata de los 
Gobiernos que se titulan demó­
cratas sigue cediendo ante los 
afanes del imperialismo fascis­
ta internacional; España, el mi­
nistro de Estado español, ha­
ciéndose eco de todo el Gobierno 
y de su pueblo heroico, ha sal­
vado su responsabilidad histó­
rica.

Aún es tiempo; si él san­
griento bufón ha cambiado su 
política de chantaje y amena­
zas ante dos notas de carácter 
justo y honrado, fijaos bien lo 
que haría este ser raquítico e 
imbécil si vosotros, Gobiernos 
de Inglaterra y Francia, aten­
diendo a vuestra propia segu­
ridad, seguís este ejemplo. Al 
mismo t i e m p o  de redimiros, 
efectuáis, sobre una base sóli­
da, una paz verdadera que lle­
gará a todos los confines del 
mundo.

Luis GARCIA LLOPIS

Donativos para S E G U R I­
DAD PO PU LA R

En la Administración de SE­
GURIDAD POPULAR hemos re-i 
cibido los siguientes donativos: 
Pelotones impares (Le- -*■

gión Asalto) .............. i 407,0C,
27.* de Asalto ..................  150,00
6.* A. de Reserva ......... . 43,75

T ota l................i 600,75
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JU STA  P E T IC IO N
En el mimero anterior de nues­

tro semanario SEGURIDAD PO­
PULAR, un nuevo compañero, ba­
jo el título «Quereraos'saber», re­
clama con sobrada razón sea da- 
Jo a conocer al guardia de nuevo 
jogrcso el Reglamento dcl Cuer­
po. Tiene razón, repito, y si no
10 conoce ya, es debido a una ra-

muy sencilla, pero no menos 
poderosa; no existe de derecho tal 
Reglamento. Es inútil, pues, que 
los jefes, oficiales y clases del 
Cuerpo pongan a prueba su vo­
luntad de enseñar el Reglamento 
Je la Policía gubernativa, i>or el 
que vienen rigiéndose los Cuerpos 
Je Investigación, Vigilancia y Se­
guridad; está derogado; no fné 
substituido oportunamente por nin­
gún otro, y si antes podía apro­
vecharse algo de él, en estos mo­
mentos es completamente inad­
misible y aun contraproducente 
gplirarlo. Es de esperar que la su­
perioridad tenga en cuenta la ne­
cesidad perentoria de redactar el 
Reglamento que reclama la nue­
va estructuración del Cuerpo. En­
tretanto, compañero «Aguila de 
Robledo», yo me voy a permitir 
Jarte unas normas generales, no 
por más inteligente que tú, sino 
por más viejo en el Cuerpo, que 
puedan acaso servir para los de­
más que se hallen en tus condi­
ciones.

Nuestra primordial misión es 
bacer cumplir la ley; para con­
seguir esto, es ante todo necesa­
rio que nos pongamos en el caso 
del delincuente y no demos trato 
diferente del que desearíamos nos 
dieran a nosotros; conseguir ante
11 plenamente la autoridad que 
DOS concede el Gobierno; debemos 
ler ejemplo de ciudadanos cum­
pliendo exactamente las leyes en 
vigor; hay que huir de las discu- 
liones violentas y perdonar la ig- 
Dorancia de los demás, teniendo 
en cuenta que es fruto de la in­
justicia a que fueron sometidos 
por el anterior régimen; también 
se deben despreciar los privile­
gios posibles que pudiéramos ob­
tener fácilmente por la condición 
ventajosa de ser autoridades; ja­

más debemos aceptar favores de 
nadie, q u e  no tendríamos sin 
nuestra condición de agentes de 
la autoridad, porque generalmen­
te se pagan a costa del incumpli­
miento de nuestro sagrado deber; 
el despotismo es un ruin defecto 
humano que suele ir muy unido 
al mando; hemos de evitar caer 
en ese defecto a toda costa, pues 
no hay nada más despreciable; 
debemos tratar a los demás ciu­
dadanos con todo respeto, con exa­
gerada amabilidad, máxime te­
niendo en cuenta que el carácter 
español es indomable por natura­
leza, y, por tanto, más so logra 
por convicción que por violencia, 
a la que sólo debemos acudir en 
caso de ser agredidos. Aun así he­
mos de ser humanos y no dar 
rienda suelta a nuestra ira, por 
justificada quj esté; el hombre 
irascible obra siempre Impulsado 
por una pasión punible, en pugna 
con nuestra noble misión.

Más, mucho más, querría yo ha­
blarte, compañero, sobre el par­
ticular; pero quiero también ha­
cer constar aquí algo referente a 
tu otro justísimo deseo: «conocer 
más armas que el fusil». Es n:vtii- 
ral que así lo desees; sabes que 
en la guerra moderna es la más 
insignificante arma; pero también 
sabes que a nuestro Cuerpo, sal­
vo raras excepciones, no se le ha 
dotado de otra. ¿Por qué? Mis­
terio; es la única vez en mi vida 
que he tenido que dar importan­
cia al misterio, porque aquel de 
la Encarnación y otros de la mis­
ma índole me causaron siempre 
risa; pero en esto de nuestras 
armas hay misterio, no lo dudes; 
nadie habrá supuesto que tema­
mos mane.jarlas; hemos d a d o  
pruebas evidentísimas de todo lo 
contrario, sobre todo ésta: sin ar­
mas hemos conservado nuestro 
puesto más cumplidamente que 
algunas otras fuerzas que las te­
nían. No obstante, aún carecemos 
de armas automáticas, granadas, 
etcétera, etc., y si no las tenemos, 
¿cómo es posible que las conoz­
cas? Nuestros superiores tienen 
la palabra. SALBDE

B P fG ^ D Á ' DE PF5ERYA !

E S P E J I S M O S
Una conversación sostenida con 

Un querido compañero llegado re­
cientemente de la Sierra, me su­
giere estas lineas, preciso comen­
tario a la campaña que estos bra­
vos realizan entre los nevados pi­
cachos de los frentes en que ope­
ran.

No en tono de reproche, pero 
8í con pesar, me ha relatado va­
rios da los muchos episodios vi­
vidos en las trincheras, algunos 
de los cuales reflejan un poco el 
olvido o falta de la precisa aten­
ción que requiere tan importante 
problema como el del merecido

descanso a que se han hecho 
acreedoras algunas de nuestras 
compañías de Asalto, y más aque­
llas que llevan operando cierto 
tiempo en los distintos frentes de 
la Sierra.

El invierno en ésta no trae con­
sigo solamente el frío propio de 
la estación, sino algo más que 
suele acarrear dolorosos conse­
cuencias para aquellos que, du­
rante cierto tiempo, habitan o 
frecuentan lugares en los que la 
nieve llega a cuajar por lo inten­
so de los fríos.

La nieve caída durante los úl­

timos meses, hecha una capa que 
en alg:unos lugares alcanza a ún 
metro y más de espesor, y que 
antes servia para que los señori­
tos y vagos profesionales praotl- 
caran su deporte favorito de in­
vierno, hoy resulta poco menos 
que un peligro para nuestros bra­
vos combatientes, que lian acudi­
do a la Sierra no por deporte, 
sino en defensa de las libertades 
que aquellos señoritos, deportistas 
sin provecho, querían desposeer­
nos.

Durante la primavera, h a s t a  
tanto qu3 la nieve llega a conver­
tirse en arroyuelos, producto del 
deshielo, los rayos solares produ­
cen en esa inmensa capa blanca 
—blanco sudario de algunos bra­
vos defensores de su patria—una 
ta! cantidad de fantásticos espe­
jismos que, en el mejor de los ca­
sos, ocasiona ilusorias visiones, y 
en otros llega a producir una to­
tal ceguera que suele privar de 
la visualidad durante horas y 
hasta días a aquellos que no sa­
ben librarse a tiempo de su irre­
sistible atracción.

Pocos o ningún medio existen 
que puedan evitar las molestas 
consecuencias que esto ocasiona; 
es un fenómeno de la Naturaleza 
que, como otros muchos, el hom­
bre con su inmenso saber ha po­
dido explicar, pero no anular. Sin 
embargo, n o s o t r o s ,  ya que no 
evitarlos, hemos de tratar por to­
dos los medios de atenuar sus 
consecuencias. Y una de estas ate­
nuaciones podría lograrse procu­
rando que nuestros hombres, es­
pecialmente los que operan en 
aquellos frentes, fueran relevados 
eim más frecuencia y trasladados, 
previo el descanso preciso para 
reponer sus fuerzas, a otros fren­
tes en que la Naturaleza fuera 
menos caprichosa. Dehemos evi­
tar que el excesivo tiempo que 
u n a  compañía permanezca en 
aquellos frentes, sea un aliado 
del fascismo que nos príve de 
combatientes de probada capaci­
dad y valor. No es el primer caso 
lamentable que se da de que, a 
consecuencia de tales espejismos, 
haya sido necesario retirar de las 
lineas a compañeros momentánea­
mente ciegos, privados de aquel 
órgano más preciso en las actua­
les circunstancias.

Por este motivo y por otros 
muchos que están en la concien­
cia de todos, tenemos que ver con 
satisfacción la creación de las 
brigadas de reserva, que, junto 
con aquellos que en la retaguar­
dia sacaron más provecho mate­
rial que los que en el frente de­
fendieron y defienden un ideal 
justo y noble, ocupen cuando sea 
preciso los puestos que durante 
nueve meses con tanto heroísmo 
llevan defendiendo las armas an­
tifascistas por el merecido porv̂ e- 
nir de paz, libertad y  justicia de 
nuestro sufrido y  heroico pueblo.

ANGAR

C o n  viscas al nuevo Reglamento' 
del Cuerpo de Seguridad

Cuando ha sonado la hora 
del patriotism o han pasa­
do ya las de la preocupa­
ción personal.

Prosiguiendo el trabajo iniciado 
en el número anterior, dedicamos 
el de hoy a los capítulos I y II dcl 
íítiüo II, referentes a la Direc­
ción General de Seguridad y al di­
rector general, del Reglamento de 
la Policía gubernativa vigente.

La sola lectura del artículo 17, 
que viene a ser una definición de 
la Dirección General de Seguri­
dad, nos pone de manifiesto, al re­
ferirse a «delitos de toda índo­
le», cómo aquel Centro, en los «fe­
lices» tiempos en que se dictó el 
aludido Reglamento, existía al úni­
co objeto de perseguir los llama­
dos delitos políticos, siendo evi­
dente que para los creadores de 
esas leyes arbitrarias eran delin- 
eueiitcs políticos cuantos tenían la 
osadía de salirse del viejo cobijo 
Jel trono y el altar. A nuestro 
juicio, la Dirección de Seguridad 
debía ser un centro no sólo en­
cargado del mantenimiento del 
orden público— pues que este or­
den, en la sociedad futura, hen­
chida de justicia, será fácil de 
mantener—, sino dcl orden social; 
es decir, del equilibrio necesario 
que debe existir entre los compo­
nentes de la comunidad, para que 
nunca, y bajo ningún concepto, 
nueda haber explotadores ni ex­
dotados. Esto sí que sería una 
misión humana y justa; y, ade­
más, no debe olvidarse que. con­
seguido el mantenimiento del or­
den social, el orden público se 
mantendría de por sí sereno, pues­
to que las alteraciones de tal or­
den no son más que las convul­
siones, los esfuerzos desesperados 
que realiza de ve^ en cuando el 
oprimido. Y en una sociedad don- 
3e no haya oprimidos...

Y vamos con las atribuciones 
del director general de Seguridad. 
Al llegar a este punto, con el Re­
glamento a la vista, surgen ante 
nosotros las figuras siniestras de 
aquellos directores que fueron en­
carnación viva, en pleno siglo XX, 
de algún inquisidor de los tiem- 
nos «filípicos», tales como Millón 
do Priego, Marzo, BnlagJicr y Mo­
la. En verdad que el Reglamento 
no se queda corto en conceder 
atribuciones al ser por quien y 
para quien se dictó. Desde aquello 
de entenderse con las autorida­
des eclesiásticas para el manteni­
miento del orden (con la Iglesia 
hemos topado, Sancho), hasta 
aquello de proceder a «rajata­
bla» contra los extranjeros (ma­
la época para el turismo), extién­
dese en una serie de apartados, 
en cada uno de los cuales el di­
rector omnipotente ]>uede hacer y 
deshacer a su capricho sin re­
gla ni medida alguna. No es que 
THJsotros seamos contrarios a la 
facultad de poder y autoridad que 
necesariamente ha de ir implíci­
ta en la persona que tan delica­
do cargo desempeña; pero enten­
demos que en una sociedad orga­
nizada democráticamente t o d a  
autoridad y todo poder no han de 
concentrarse (permítasenos la pa­
labra) en una sola persona, sino 
iistribuirsc en varias que, for­
mando Junta o Consejo, han de

ser más justas—porque varios ce* 
¡ebros piensan más y mejor quel 
uno solo—en la apiicación de lasi 
leyes y en la distribución de la¡ 
j  11 8 t i cia. Afortunadamente, ei| 
nuestra República ya se ha hecho; 
algo en este sentido. Hay un ar^ 
tículó en el capitulo que vcnimofil 
comentando—el 24—que es todd( 
un poema trágico, sangriento ^ 
doloroso. Dice asi: «El direotoij 
general de Seguridad podrá diS4 
poner, con sujeción al lieglamen« 
to de la Guardia civil, de los ser*# 
vicios de la Comandancia de Ma  ̂
drid y de los tercios...» Detrás dfli 
este proceloso precepto asomaní 
los trieoniios charolados, com<| 
cantara el malogrado García Lor^ 
ca. Ia>s muros impávidos y maN 
trechos de ta Facultad de S a n| 
Carlos .saben de la «apli<;aclón:fl 
de este famoso artículo 24.

Habla también este capitulo del 
las funciones de los individuos dei 
Vigilancia y Scíriiridad. y mien^ 
tras las de aquéllos serían fundan 
mentalmente reservadas y secrcs 
*as, las de éstos serían ostensi-  ̂
ble.s, públicas; pero «no podrá ae  ̂
tuar en ninguna ocasión, ni ba-< 
«o ningún aspecto, si no ostenta» 
el uniforme». Es decir, míe antO 
un hecho consumado tenia q u d  
oermanecer impasible, porque n0 
«era agente de la autoridad». que«í 
ñor otra jiarte. y aun siendo el 
Cuerpo de carácter civil, qiiodabai' 
sujeto al Código de Justicia Mî | 
Mtar, «actuando contra rebeldes 
sediciosos», que siempre era el, 
honrado trabajador que ansiaba' 
unas migajas de libertad y bien-1 
estar de que derrochaban sus ex-* 
plotadores. El aspecto pacífico dej 
aqxiel hombre de uniformcí—autó^ 
mata al fin de una vida desdicha* 
da—se transformaba en el de uní 
montaraz temeroso, tercerola al 
hombro, para reprimir con todtf» 
rigor todo lo que tonsidi‘rara ex*' 
tallmitación en el orden público '̂ 
El orden social, íntimamente liga* 
do y más humano auc annél, nd 
lee importaba La Humanidad n0 
’a conocían. Por eso dictaron es* 
te Reglamento, que sugiere co* 
mentarios y críticas ta,n Irritan* 
tes.

LEGULEYO

Para honrara nuesiros, 
héroes

BI próximo domingo, día 4 def 
abril, a laa cinco de la tarde, ten*| 
drá lugar un acto de colocación 
de un cuadro con la fotografía 
del heroico capitán Fernando Con-í 
dés, donado a su memoria pofl 
el Parque Móvil. Inxprenta y CÓ* 
legío, al Hogar Cultural del Cue?* 
po de Seguridad. f

Con este motivo, el alférez dej 
la G. N. R. camarada Juan Ma*i 
teo Tejedor leerá tmas cuartilla^ 
biográficas del héroe caldo capi* 
tán Condés.

El acto, que promete ser brl* 
liante, por lo que significa en o fí 
de Seguridad por esta donación! 
que se vea altamente concurridos
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Segundad Popular

G uard a C ivil - Guardia Nacional Republicana
£rt este  artículo se glosan  

los dos tipos com pletam en- 
te  opuestos d e  guard i a s 
m antenedores del orden pú­
b lico : el uno, genuino repre­
sentante d e  cóm o se mante­
nía este orden en una socie­
dad com pletam ente corrom ­
pida, donde el látigo, al 
cruzar por las espaldas de 
los trabajadores, denuncia­
ba con su chasquido las lá­
grim as d e  sangre arranca­
das con  violencia de los c o ­
razón e  s proletarios;  y  el 
otro, salido d e las entrañas 
d el pueblo, que, experim en­
tado en lo que signiñean es­
tas luchas, busca por los 
m edios de la persuasión el 
^ncauzam iento p er fec to  de  

pueblo.
G U A R D IA  CIVIL. —  En 

épocas en que las comuni­
caciones se hacían por ma-
w

luchas sociales, causas que
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civil: tricornios de charol, como 
Una revista de la negra Guardia 

su alma...

{o5 cam inos y  em pleando co ­
mo medios de tracción ca ­
rruajes o directam ente ani­
m ales; en tiem pos en  que  
era desconocido el giro pos­
tal y  el p oco  uso de las le­
tras de com ercio, tuvo lugar 
la creación d e  la Guardia 
civil para poder aminorar 
las sorpresas de que eran  
ob jeto  los que, debido a las 
causas citadas anteriorm en­
te, tenían que em prender 
viajes para atender a su co ­
mercio.

En su com ienzo fu é desti­
nada a d efen d er los cam i­
nos, protegiendo más a las 
clases humildes que a las 
poderosas, pues los pertene­
cientes a estas últimas te ­
nían sus escoltas bien arma­
das y  más seguras.

En este, prim era fase la 
Guardia civil era querida  
del pueblo, p ::cs desem peña­
ba, dada la escasez de ser­
vicios pú b ’icos, /unciones al­
tam ente humanitarias, d e­
fendiendo no solam ente los 
intereses particulares y  mu­
nicipales, sino que se dedi­
caba a epagar incendios, 
prestar servicios en inunda­
ciones, terrem otos, hundi­
m ientos, e tc .}  estribando es­
te  cariño, aparte de todo lo 
señalado anteriorm ente, en  
la amistad que pueblo y  
Guardia civil tenían, por  
d esconocerse en España las

más adelante les habían de 
distanciar.

Llegan los prim eros años 
del siglo actual, y  con ellos 
los prim eros destellos efica­
ces del espíritu revoluciona­
rio que iba abriendo los o jos  
de nuestro pueblo, d esper­
tándole del sueño letárgico  
en que le  tenia sumido el 
capitalismo. La Guardia ci­
vil, insensible, no se daba 
cuenta del nuevo  pcríotfo en 
que entraba e l pueblo espa­
ñol. ¿Causas que motivaron  
esta insensibilidad? Innume­
rables; pero  únicam ente va­
mos a h acer resaltar las más 
importantes. El sueldo que 
disfrutaba era  m ezquino, no 
pudiendo cu&rir sus necesi­
dades, teniendo que recibir 
regalos de los poderosos, 
cazar en sus fincas, coger  
productos del cam po, reci­
bir buenas com idas en los 
cortijos, etc . Esto, por una 
p a rte ; por otra, estaban so­
m etidos al rico porque éste, 
por su posición social y  e co ­
nómica, se había granjeado  
la amistad de los superiores 
y  en  su mano tenía sus as­
censos, traslados, arrestos e 
incluso la expa l s i ó n del 
Cuerpo.

Com enzaron l o s  pleitos 
entre patronos y  obreros; 
estos hom bres incultos, es­
tos hom bres que tenían hijos 
y  que si no lo eran serían 
obreros, se inclinaban, por 
un egoísm o m iserable, en 
favor del que les podía de­
jar sin ascender, auxiliar o 
sin sueldo, coaccionados por  
una oficialidad canalla y  
una Prensa al servicio del 
capitalismo. En esta Prensa 
se les hablaba constante­
m ente de ord en ; claro que 
este  orden era de un Estado 
capitalista, donde el que te ­
nía dinero podía vivir y  el 
que no, al m enor incidente 
que provocase tenía que en­
frentarse con  los fusiles de 
los ((benem éritos», frase que 
constantem ente em pleaban

rita», e jercían  una rep re­
sión. bárbara sobre el ob re­
ro, al que esa sociedad mil
veces maldita señalaba co ­
mo un perturbador d e  la 
paz y  una am enaza para la 
misma, porque m ostraba al 
desnudo las {acras pestilen­
tes de esa burguesía cerril, 
con las cuales querían infes­
tar a nuestro pueblo.

Todos estos atropellos y  
vejaciones fueron  fom entan­
do en  e l seno del proletaria­
do  un odio profundo no con­
tra los hom bres, sino contra  
la Institución, sus reglam en­
tos y  leyes, que pretendían  
ahogar con metralla el espí­
ritu revolucionario que p o ­
día y  ahora salva a España 
de la situación caótica a que 
la llevaba una sociedad d e­
crépita y  podrida por los 
más soeces  vicios.

G U ARD IA N A C I O N A L  
REPUBLICANA. —  Se vi­
ven días de intensa em oción, 
se organizan Cuerp o s de 
Ejército con los cuales arro­
llar al fascism o traidor; mi­
llares de muchachos abne­
gados, con un solo ideal, an­
tifascismo, se aprestan a en ­
rolarse en e llos ; a uno de 
éstos se le busca un nom bre 
que d a rle ; al fin se acuer<ía 
uno: G U ARD IA N ACIO ­
NAL REPU BU CAN A.

Este fu é el com ienzo de 
este Cuerpo, que a través de 
estos ocho meses de lucha 
ha dejado en los cam pos de  
batalla e l sello de su sangre 
com o ofrenda a la Patria, 
por verla al fin libre de la 
bota de montar de esos g e ­
nerales y  oficiales que ante­
pusieron a todo concepto  
nacional el egoísm o de  sus 
caprichos y  ambiciones.

P or eso , la Guardia Na­
cional Republicana, Institu­
ción nacida en pleno cora­
zón de la revolución, salida 
de las entrañas mismas del 
pueblo, se creó  con un le ­
m a: luchar contrv el fascis-
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lie aquí la ñgura del guardia na­
cional republicano: fuerte y se­
guro de la victoria del pueblo, 

su creador...

su nación, exprese  con su 
voluntad.

Por haber nacido en este  
am biente d e  lucha proleta­
ria, la Guardia Nacional 
Republicana i.stará siem pre 
unida al pueblo, pasando sus 
mismas vicisitudes, com par­
tiendo sus penas y  fatigas, 
regocijándose en la misma 
alegría al final de cada vic­
toria y  apretando con cora­
je  el fusil para que la hala 
salga im pregnada del odio 
profundo que siente hacia 
los que fueron  sus verdugos

y  que aun vanamenfe la 
pretender s e r ; manteniénde 
se en  esta actitud hasta ei| 
final de la contienda, pori 
estar plenam ente  convenciJ 
dos de que esta posición  et| 
la más noble y  la más Aq,| 
m ona y  por la cual todot 
están dispuestos a o frecer  sqi 
vida sin rega teo  ni mira.| 
m iento de ninguna clase.

Estas razones son las 
abren un abismo entre aqut 
Ha Guardia civil v ieja  y  coij 
cfuca y  esta Guardia NacU 
nal Republicana joven  y  /Ic 
reciente, c o n  un historie 
hecho por  sí misma en lat 
trincheras, regadas d e  san, 
gre d e  tantoá héroes  sumí. 
dos en e l anónimo, p ero  qut 
el día que se pueda dar pu. 
blicidad y  hacer una histo, 
ria d e  los má'^tires del anti­
fascism o, se llenarán  varioi 
páginas de nom bres sola- 
m ente de estos valientes ca­
maradas, que lo dan todo 
por el triunfo de nuestra
causa.

Cuando term ine la gue­
rra, o an tes ; cuando llegue 
la tan ansiada fusión de loi 
Cuerpos, los heroicos guar­
dias nacionales sabrán lle­
var al seno de los mismos el 
verdadero espíritu de liber­
tad y  dem ocracia reaprendi­
do en las trincheras por  el 
continuo contacto con  sui 
herm anos de lucha, y  de­
mostrar a España que nunca 
han sido hijos de aquella 
Guardia civil, pues muchot

UNA FORMACION DE LA G. N. B. QUE SIMULA F. P.: LO 
QUE LLEVAN EN SU ENTRAÑA...

mo, reconqufstar/e palm o a
palm o el terreno hecho ji-

i ü

ESTA ACUARELA DE RAMON CASAS, DE 1910, TITULADA 
«LA CARGA», AL REPRODUCIRLA NUESTRO FOTOGRAFO 
REPRODUCE TAMBIEN AQL’ELLAS ESCENAS TRAGICAS...

para adular las hazañas de 
estos guardias civiles, que 
bajo la coacción  que antes 
señalo, y sin pensar en el 
contenido social que en ce­
rraba la palabra ubenemé-

rones a sablazos de escis mi­
litares sin coTtciencia, para 
ir reconstruyendo naesf r a 
Patria dentro del nuevo or­
den social que el pueblo, 
soberano de los destinos de

de ellos no la han conocido  
hasta que no han sentido 
sobre sus espaldas los cula­
tazos de los fusiles al ser­
vicio del caciquism o cerril; 
y  los otros, ios que por aza­
res de la vida pertenecieron  
y  que previa depuración  
han quedado, desde e l m o­
m ento inicial de la guerra

olvidaron s u s  postulados, 
por haber aprendido prácti­
cam ente al lado del pueblo, 
durante estos ocho meset, 
cóm o piensa, cóm o siente J 
por qué lucha.

liLAREDO T MAIEGAR 
De .a G. N. R.

(Fotos Luvalmar.)

Una necesidad inmediata, la creación de 
nuestro Comisariado político

Hace bastante tiempo que en­
tre l a s  fuerzas de Seguridad 
existe el deseo de que en cada 
una de sus unidades haya un co­
misario poHtico que Ies oriente a 
través de la lucha, les ayude a 
elevar su capacidad combativa y 
a resolver toda una serie de pro­
blemas— muchos de ellos ajenos a 
la cuestión militar—que se plan­
tean diariamente y que éstos mu­
chas veces absorben la atención 
de la oficialidad, haciendo inver­
tir un tiempo preeioso que nece­
sita para atender al desarrollo de 
las operaciones.

El resultado práctico del traba­
jo del comisario político en nues­
tro Ejército nos ha demostrado 
la justeza de esta idea, que ya 
conoce el camarada Galarza y que,

francamente, no comprendo 
porqué de no haber sido puesta 
en práctica, máxime cuando los 
Comités que existían en estas 
fuerzas lian sido disueltos y 
inmensa mayoría do ella (Grupo 
Uniformado) se encuentra en los 
distintos frentes de lucha.

Debe crearse rúpldamcnto el 
Comisariado político de las fnee 
zas de Segurid-id, y con ello ha­
bremos satisfecho una de las as­
piraciones más fundamentales óí 
la oficialidad, clases y tropas 
esas fuerzas, que a través de 1* 
lucha están demostrando, de fot' 
ma ejemplar, su inquebrantable 
adhesiÓQ a la República democrá* 
tica.
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